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    CORNUDO Y MIRÓN 
 
      
 
    Lo peor no fue encontrarme con una enorme y oscura polla enterrada en el culo de mi mujer. Lo peor, o al menos eso me pareció en aquel momento, es que al ver la escena me empalmé como un quinceañero en celo. 
 
    Estaba seguro de que Claudia me engañaba, por eso me había ido del bufete con una excusa (soy socio, así que tampoco necesitaba dar muchas explicaciones) y me había plantado en casa en mitad de la mañana. Tras abrir la puerta con todo el sigilo del que fui capaz, escuché los gemidos enseguida. Venían del piso de arriba… de nuestro dormitorio, por supuesto. Subí las escaleras con cuidado, tratando de no hacer ruido, aunque creo que bien podría haber entrado un elefante en el chalet y ellos no se habrían enterado. Estaba furioso: mi idea era abrir la puerta del dormitorio de golpe y pillar a mi mujer en plena faena: llevaba horas imaginando la escena de diferentes maneras, y en ese momento, mientras avanzaba despacio por el pasillo, creé una nueva versión en mi cabeza: yo abría la puerta de golpe y me encontraba a mi mujer de rodillas sobre la alfombra, desnuda; ante ella había un fulano de pie, también en pelotas, y le estaba pajeando de forma furiosa con una sola mano. Justo al abrir yo la puerta, Claudia abría también la boca y sacaba la lengua, y él se corría abundantemente sobre su cara, salpicándole el pelo oscuro y las enormes tetas. En ese momento Claudia me veía y, con los ojos muy abiertos, la boca encharcada y los labios cubiertos de semen me decía: «Cariño… no es lo que parece». Entonces yo le gritaba que era una hija de puta, que cómo había sido capaz… y después cogía al bastardo aquel y lo tiraba por la ventana. 
 
    Pero las cosas no suelen salir como uno planea. Imaginarme esa escena, de hecho, me excitó de una manera distinta a la que esperaba. 
 
    Al llegar al dormitorio vi que la puerta estaba entornada, y estuve a punto de empujarla… pero, en vez de eso, me asomé con cuidado; un poco, nada más. Claudia estaba a cuatro patas sobre la amplia cama, y el sol incidía directamente sobre su cuerpo desnudo. Solo la veía desde la cintura en adelante, y aunque desde ese ángulo no podía ver a quien fuese que se la estuviera follando, sí pude ver cómo su cuerpo se movía rítmicamente adelante y atrás. La cabeza le chocaba una y otra vez contra la almohada, y sus grandes tetas seguían aquel movimiento, medio aplastándose contra las sábanas arrugadas con cada embestida. Gemía con fuerza, sin parar. Su piel brillaba, cubierta de sudor, y en ese momento se me pasó por la cabeza que nosotros siempre follábamos medio a oscuras… cuando lo hacíamos, claro. Intenté recordar la última vez que eso había sucedido, y no pude. 
 
    El caso es que ver así a Claudia y oírla gemir de ese modo ya me produjo una nueva aunque leve punzada de excitación en la base del pene. No le di mayor importancia, y me dispuse a abrir la puerta y dar rienda suelta a mi rabia. Pero entonces vi cómo un par de manos negras y grandes se posaban en las caderas de Claudia, justo por encima del culo, hundiendo sus dedazos en la carne generosa de mi mujer. No pude sino preguntarme quién sería el dueño de esas manos… y si su polla iría a juego con los enormes dedos. Así que, en vez de abrir la puerta, me asomé un poco más… lo justo para tener una vista completa de la escena que tenía lugar en mi propio dormitorio. 
 
    El tío era grande, desde luego, pero es que su rabo resultaba sencillamente descomunal: un ancho, largo y brillante tótem de ébano surcado de venas que parecían a punto de atravesar la oscura piel. Aun así, lo que más me sorprendió fue el hecho de que dicho rabo no estuviera dentro del coño de Claudia, sino alojado en su culo... o más bien alojándolo y desalojándolo sin parar. Su dueño lo sacaba casi entero cada vez, para empujar con fuerza y volver a clavarlo más o menos hasta la mitad… es decir, unos cuantos centímetros más de lo que debía medir mi pene completamente tieso. Desde luego, no era de extrañar que mi mujer gimiese y jadease de esa manera. Ella nunca había sonado así mientras lo hacía conmigo, y no sólo eso… jamás, en dos años de noviazgo y tres de matrimonio, habíamos practicado sexo anal. 
 
    Mientras pensaba en ello, me di cuenta de que la escena me había provocado una tremenda erección. La polla se me había puesto dura como una piedra, y empujaba la tela de mis pantalones amenazando con atravesarla. ¿Cómo era posible? 
 
    Tenía que entrar ya… pero en vez de hacerlo contemplé absorto (y empalmado) cómo aquel gigante nubio (me refiero al pene, no al dueño) daba de sí el ano de Claudia cada vez que enterraba su gruesa cabeza y medio cuerpo en él. El agujero y sus alrededores estaban embadurnados de un líquido espeso y transparente, lubricante sin duda, y se ensanchaba al recibir la gruesa polla hasta adquirir el tamaño de una galleta maría… bastante más, en realidad. Se abría con una facilidad pasmosa, sin oponer resistencia, lo cual me hizo pensar que aquella no debía ser precisamente la primera vez que el culo de Claudia encajaba ese rabo… o incluso otros rabos como aquel. Ella siempre me había dicho que tenía curiosidad por probar el sexo anal, e incluso me lo había propuesto en ocasiones… bastantes veces, en realidad. Pero yo soy un tío clásico en muchos aspectos, y uno de ellos es el sexo. No sólo nunca había sentido curiosidad por el sexo anal, sino que, de algún modo (aunque esto no se lo había dicho a Claudia) me parecía algo incluso sucio. Nunca me ha atraído demasiado el porno, solo veía algunas revistas de chicas ligeras de ropa cuando era adolescente, y alguna película de vez en cuando, pero poco más… 
 
    Tal vez por eso no lograba entender por qué la visión de aquella enorme tranca penetrando el culo de mi mujer podía excitarme de esa manera. Pero lo cierto es que de repente, sin pensar muy bien en lo que hacía, me abrí los pantalones, me metí la mano dentro de los calzoncillos y me agarré la polla. Me quedé quieto, notando cómo latía contra la palma y los dedos. En vez de abrir la puerta di un paso atrás, refugiándome en las sombras del pasillo para evitar que pudieran verme. Justo en ese momento oí a Claudia decir algo, pero lo hizo en susurros y lo único que entendí fue el nombre del tío que se la estaba follando. Bruce, se llamaba, y me quiso sonar que Claudia me había hablado alguna vez de un compañero de trabajo que se llamaba así. Si me había dicho que era negro o no, o qué me había contado acerca de él, era una información que no estaba en mi cabeza. 
 
    El caso es que el tal Bruce desenterró su gran aparato del culo de mi mujer, y entonces ella se dio la vuelta sobre la cama, abriéndose de piernas. Sólo en ese momento me di cuenta de que el coño de Claudia, que normalmente estaba escondido entre una selva de espeso y rizado vello, estaba depilado por completo. Nunca se lo había visto así, y me resultó extraño… aunque también muy excitante. Me puse como una moto, y pensé en cuánto tiempo hacía que no veía desnuda a Claudia. La polla me palpitó con fuerza entre los dedos, y sentí la imperiosa necesidad de masturbarme. Al sacármela de los calzoncillos me sentí extraño al principio, nunca jamás me había pasado algo así. Pero, tras unos segundos de vacilación, empecé a meneármela. 
 
    Bruce se la sujetó con la mano derecha, y la guio esta vez hacia el coño de Claudia. Jugueteó con el enorme y oscuro capullo sobre él, restregándolo arriba y abajo sobre la lampiña y rosada raja, y dando golpecitos con él sobre el clítoris. Segundos después se lo metió, empujando poco a poco. Los labios se abrieron como una flor ante el lento avance de aquel ariete; Claudia levantó la cabeza hacia el techo, cerró los ojos y emitió un gemido que fue en aumento a medida que la enorme tranca se adentraba un poco más en ella. Pensé que era imposible que aquella monstruosidad cupiera entera en su chocho, y no me equivoqué. Aún tenía un buen trozo fuera cuando, al parecer, hizo tope, y el gemido de Claudia acabó con un pequeño grito. Entonces Bruce se movió para ponerse encima de ella, y empezó a mover las caderas arriba y abajo, muy lentamente. Desde mi posición no podía ver bien a Claudia, tan solo sus piernas y lo que había entre ellas. Por suerte Bruce no podía bajar del todo su culo al empujar contra ella, ya que la polla no le entraba por completo, y gracias a eso no perdí de vista el coño de Claudia en ningún momento; en aquellos instantes era lo único que deseaba ver: cómo se abría y cerraba su chocho al recibir aquel enorme montón de carne, cómo sus gruesos labios se deslizaban por la polla de Bruce cuando éste se movía hacia arriba, para ser enterrados y desaparecer cuando bajaba de nuevo. Aquel taladro repleto de venas resbalaba con facilidad entre ellos, hundiéndose hasta el punto más profundo de la vagina de mi mujer para resurgir de nuevo, bien húmedo y brillante. Bruce subió la velocidad paulatinamente, hasta que sus embestidas hicieron gritar a Claudia como una auténtica salvaje. Su cuerpo botaba sobre el colchón, y yo mientras tanto me masturbaba con furia, tratando de no pensar demasiado en lo que estaba haciendo. Me había acercado de nuevo a la puerta, para observar mejor el espectáculo. 
 
    Tras una de sus embestidas, Bruce sacó la polla de las profundidades de Claudia e hizo que volviera a colocarse boca abajo. Pero esta vez él se puso de pie en la cama, agarró con sus manazas el hermoso culo de Claudia y tiró de él hacia arriba, hasta que le quedó bien a tiro. Vi cómo colocaba su monstruoso miembro entre las nalgas de Claudia, para deslizarlo adelante y atrás sobre el hondo canal que las separaba. La piel de su polla se tensaba y retraía, mostrando el capullo al completo para luego arrugarse por encima de él. Pensé que iba a acabar así, corriéndose sobre la espalda de mi mujer, pero entonces se movió hasta colocar la cabeza del missil de nuevo sobre el ano de Claudia y la enculó de golpe, como quien clava su bandera en una playa enemiga. Ella gritó una vez más, y esta vez juraría que no solo de placer. Sus tetas estaban desparramadas sobre la cama, y me fijé en que tenía la lengua fuera… y que un hilo de baba le resbalaba desde ella hasta la almohada, en la que había clavado los dedos. Bruce la mantuvo en esa postura, y horadó su culo desde arriba con bruscos movimientos de cadera, arrancándole un grito detrás de otro. Desde mi posición contemplé excitado cómo el coño de Claudia se abría cada vez que aquel pedazo de tranca ahondaba en las profundidades de su ano, y de repente me imaginé que salía de mi escondite y clavaba mi polla en ese húmedo y pelado coño, follándome a mi mujer al mismo tiempo que aquel tío enorme le destrozaba el culo. En mi vida había sentido una excitación igual, y me la casqué con furia, casi hasta hacerme daño. Fue entonces cuando oí hablar a Claudia… o más bien gritar. 
 
    —Más fuerte…¡Fóllame más fuerte! Rómpeme el culo, joder… ¡Clávamela entera! 
 
    Y eso, exactamente, es lo que Bruce hizo. Bajó las caderas aún más, con fuerza, y aunque parecía imposible enterró por completo su pollón en el culo de Claudia. Ella gritó con fuerza, tanto de placer como de dolor, o eso me pareció. Bruce se quedó quieto un momento, tal vez dejando que mi mujer sintiera su culo completamente relleno de rabo, pero enseguida recuperó el ritmo anterior; solo que ahora se la clavaba entera cada vez, golpeándola incluso con los huevos (que tampoco iban mal de tamaño) y provocando un movimiento como de olas en los generosos glúteos de Claudia. Sus gritos iban en aumento, la escuchaba perfectamente a pesar de que tenía la cabeza enterrada en la almohada. 
 
    —¡Uffff! ¡Dios! Clávame ese pedazo de rabo hasta la empuñadura, métemela todaaa, sí… ¡Reviéntame! ¡Ahhhhhh…! Joder, me voy a correr… ¡Más fuerte, másssss…! 
 
    Tanto la escena al completo como sus gritos y comentarios obscenos me estaban poniendo a mil, nunca en mi vida había estado tan caliente. Doblé la velocidad de mi mano, y por un momento pensé que iba a destrozarme la polla. Entonces vi, extasiado, que el interior del coño de Claudia temblaba, contrayéndose y dilatándose alternativamente al borde del orgasmo, e incluso pude apreciar como las paredes de la vagina eran empujadas hacia dentro por la enorme tranca, a pesar de que era el culo donde se hundía una y otra vez. 
 
    —¡Me corro! —exclamó Claudia—. ¡Me corroooooooooooo..! ¡¡Ahhhhhh…!! 
 
    La vi morder la almohada, y pude apreciar que sus piernas y su culo temblaban sin control, como si estuviesen recibiendo descargas eléctricas. Sus nalgas vibraron como dos montones de gelatina durante un terremoto, y mientras la verga de Bruce seguía perforándole el culo ella se corrió… no una, sino varias veces. Tras gritar con fuerza y apretar el coño (no sé cómo lo hizo, pero contrajo la raja hasta cerrarla por completo, como si quisiese retener el placer allí dentro), el resto de su cuerpo pareció relajarse ligeramente… pero cuando Bruce arremetió otras dos o tres veces contra sus posaderas, los temblores volvieron, la carnosa grieta se abrió de par en par una vez más y Claudia gritó de nuevo… y así otras tres veces. Su coño goteaba sobre la sábana como una tubería rota. En aquel momento descubrí en directo lo que era un orgasmo múltiple. 
 
    Algo que, por supuesto, a Claudia nunca le había ocurrido conmigo. 
 
    Una extraña sensación, totalmente nueva, me invadió ante todo lo que estaba sucediendo ante mis ojos. La cara y el pecho me ardían, y qué decir de la polla: la notaba a punto de reventar, hinchada y palpitante bajo mis dedos… estaba a punto de correrme, pero mi amigo Bruce se me adelantó. Y joder… ¡Menuda corrida! 
 
    Empezó a gemir cada vez con más fuerza, y aceleró el ritmo hasta transformar su polla en un inmenso y oscuro borrón que percutía contra el ano de Claudia. Dejó de meterla hasta el fondo del culo, hincándola solo hasta la mitad en cada arremetida, y de repente se quedó muy quieto, prolongando un último y más intenso gemido. Juro que pude ver cómo su polla (la mitad que estaba fuera de Claudia) se hinchaba y deshinchaba como una manguera bombeando agua... solo que no era agua lo que estaba soltando, claro. Ella debió notar que la descarga había empezado, y le gritó a Bruce: 
 
    —¡Lléname el culo de leche, cabrón! 
 
    Bruce hizo justo lo que Claudia le pedía. Permaneció unos segundos en aquella postura, hundiendo con fuerza los dedazos en los muslos de Claudia mientras, entre gemidos, se corría dentro de su ano. Después le soltó las piernas y se agarró aquella inmensa barra de carne con la mano, extrayéndola del dilatado agujero como si fuese la mismísima Excálibur. Un borbotón de semen emergió a presión cuando el capullo estuvo fuera del todo, y pensé que aquel era el final, pero me equivoqué… Al miembro de Bruce aún le quedaba leche para regalar. 
 
    Más que a chorros, siguió corriéndose sobre las nalgas de Claudia como un aspersor. Bruce movía la punta de la polla hacia un lado y hacia otro, entre gemidos, provocando una auténtica lluvia de esperma que salpicó con una fuerza tremenda el culo y la espalda de mi mujer. Pero no se detuvo allí… apuntó entonces al ano, del que ya surgía un reguero de espeso semen, y volvió a eyacular a chorros sobre él. Un torrente blanco, cuyo caudal Bruce seguía haciendo aumentar, descendió desde el agujero palpitante y alcanzó el coño de Claudia, corriendo entre los gruesos labios para caer en cascada  sobre las ya mojadas sábanas. 
 
    Y entonces me llegó el turno de correrme. Aunque, justo antes de hacerlo, comprendí que no deseaba ser descubierto. Me metí la polla dentro de los calzoncillos y, mordiéndome los labios para no gritar de placer, eyaculé dentro de ellos. No alcancé el caudal de aquel cabrón que había llenado literalmente de leche a mi mujer, pero aun así me corrí como nunca lo había hecho. Un buen chorro de semen me llenó la mano y rebosó entre mis dedos, y a ese chorro le siguieron un segundo y un tercero, todos con la misma intensidad. Noté como el líquido caliente empapaba mis calzoncillos y me chorreaba piernas abajo, manchándome también los pantalones. Conseguí no gritar, pero sí que se me escapó algún gemido. Pero ni Claudia ni su amante lo oyeron… aún seguían ocupados. 
 
    Justo al empezar a correrme, Claudia había cambiado de postura, dándose la vuelta y agachándose para lamer el palpitante y gigantesco falo de Bruce, del que, por muy increíble que pareciese, aún seguía manando leche. Salía ya sin fuerza, brotando despacio desde el capullo y descendiendo en un grueso hilo blanquecino que Claudia se encargó de recoger con su lengua. Fue subiéndola por la piel oscura y brillante, lamiendo todos los restos que encontraba a su paso: a veces con la punta de la lengua, y otras aplicando sus labios al grueso montón de carne con ansia, como si quisiese comérselo a bocados. Justo en el instante en el que Claudia se metía el enorme prepucio entre los labios, las últimas gotas de semen abandonaron el mío. Pude ver cómo enterraba gran parte de aquella polla en su boca antes de alejarme de la puerta. 
 
      
 
    Por suerte mis pantalones eran oscuros, y las manchas de líquido que lo humedecían desde dentro se disimulaban bastante. No así la forma de mi polla contra la tela, que se marcaba como si llevase una barra de hierro bajo los calzoncillos. Normalmente mi pene se ponía flácido nada más correrme, pero algo me pasaba… No podía dejar de pensar en la escena que acababa de ver, y en lo que había sentido: seguía excitado, muy excitado, y lo único que me apetecía era darle placer de nuevo a mi miembro. De aquella manera llegué hasta el coche, que había aparcado en el callejón de atrás, y por suerte no me crucé con nadie por el camino. Una vez estuve dentro, y tras echar un nuevo vistazo para comprobar que no había nadie por allí, me saqué la polla aún cubierta de semen y me masturbé una vez más, con furia. El salpicadero del coche hizo honor a su nombre…, manché hasta el espejo retrovisor, no digo más. 
 
    Una vez limpié el estropicio, me alejé con el coche y di una vuelta en él, sin rumbo fijo. Tenía mucho en lo que pensar. 
 
    La furia que había sentido apenas una hora antes, de camino hacia casa con la idea clara de pillar a mi mujer in fraganti, continuaba allí… pero se había apaciguado hasta casi desaparecer. Seguía muy cabreado, claro, Claudia estaba poniéndome los cuernos. Aunque, al mismo tiempo, había descubierto un montón de cosas sobre ella y sobre mí mismo al contemplar aquella escena… y disfrutarla. Pensé en el tiempo que llevaba sin tocar a mi mujer, sin hacer el amor ni pensar siquiera en ello. Mi trabajo es muy absorbente, sí, y me había volcado demasiado en él, pero aquello no era excusa suficiente. Por otro lado, nunca jamás habíamos follado con esa pasión, ni siquiera al comienzo de la relación, y eso daba mucho que pensar. Pero había algo más, y tal vez fuera lo más importante: nunca me había excitado tanto como al ver follar a mi mujer con Bruce, en toda mi vida. Su cuerpo desnudo, brillando al sol, me había parecido de repente espectacular… ese coño depilado me había puesto a mil. Recordar sus palabras obscenas, la forma en que sus agujeros encajaban aquel inmenso rabo y cómo lamía de él los restos de semen me estaba provocando una nueva erección. Y descubrí, de repente, que no era Claudia lo que me había excitado hasta aquel extremo, o al menos no sólo ella; lo que realmente me ponía así era observar a Claudia… follando con otro. 
 
      
 
    Cuando regresé a casa, horas más tarde, me había puesto el chándal. Los jueves me pasaba siempre por el gimnasio después del trabajo, pero ese día no había ido, tan sólo me había cambiado en el coche. No estaba sudado, como otras veces, pero en cualquier caso habría dado igual… Claudia me saludó desde el sofá, sin levantar apenas la cabeza del libro que estaba leyendo, y yo le dije que me iba directo a la ducha. Más o menos como siempre. Antes de irme a duchar, comprobé que Claudia había cambiado las sábanas de la cama, algo en lo que normalmente no me habría fijado. 
 
    Ya bajo el agua me excité recordando lo sucedido unas horas antes, pero decidí no masturbarme otra vez. Al acabar salí con el albornoz puesto, medio empalmado, y me fui directo hacia el salón. Claudia seguía leyendo en el sofá, que está justo en mitad de la amplia estancia, y yo me acerqué por detrás, me agaché… y le di un beso en el cuello. Ella, como es normal, se sorprendió. 
 
    —¡Eh! Vaya susto… —giró un poco la cabeza, me sonrió y me dio un leve beso en los labios. No pude evitar pensar que, pocas horas antes, esa misma boca lamía le enorme polla de Bruce y se tragaba con ansia su semen. Curiosamente, aquello hizo que me excitara aún más— No te he oído salir de la ducha. 
 
    —Eso es porque —respondí, devolviéndole la sonrisa—, cuando me lo propongo, puedo ser muy sigiloso— aspiré su olor a jabón y perfume: ella, como no podía ser de otra manera, también se había duchado. Pensé en su coño suave, sin un solo pelo, y en el trabajado agujero de su ano, recién enjabonados y listos debajo de la ropa. Cerré los ojos y los imaginé encharcados de blanco, y mi polla creció aún más, empujando contra el albornoz aún húmedo. Claudia nunca llevaba sujetador en casa, y desde arriba vi la forma de sus grandes tetas dando de sí la camiseta sin mangas que llevaba puesta... y cerré los ojos. En mi cabeza, aquellos pechos se aplastaron una y otra vez contra las sábanas de nuestra cama, mientras Claudia gemía y babeaba sobre la almohada. Me toqué por encima del albornoz. Le di otro beso en el cuello, esta vez por el otro lado, saqué un poco la lengua y la deslicé por su piel. Al hacerlo noté su pulso bajo ella, y vi con claridad cómo sus pezones se marcaban contra la tela. 
 
    —Vaya, cariño… —dijo ella— ¿Qué…? 
 
    Sin pensar demasiado en lo que hacía, metí una mano dentro de la camiseta desde detrás del sofá y se la puse sobre una teta, notando la dureza del pezón contra la palma. La sobé con suavidad al principio, y luego apreté un poco más fuerte, notando cómo mis dedos se hundían en la tersa carne. Esperaba una reacción fría por su parte, pero en cambio escuché un leve gemido. 
 
    —Mmmmm… Felipe, ¿y esto? ¿A qué viene? 
 
    —A nada… —respondí, mientras introducía la mano libre bajo la camiseta y empezaba a sobarle el otro pecho—. Simplemente estaba en la ducha y he pensado en cuánto tiempo hacía que no tocaba estas dos preciosidades. 
 
    Le sujeté las tetas desde abajo, sopesándolas, y noté cómo su generosa carne me desbordaba los dedos al tirar de ellas hacia arriba. 
 
    —Pues mucho tiempo… —afirmó Claudia tras un nuevo gemido— Demasiado, la verdad. Pero no sé si… 
 
    Antes de que dijera nada más, le metí la lengua en la oreja. Yo no era muy dado a los juegos preliminares, pero sabía que eso le encantaba. Y estaba claro que muchas cosas iban a cambiar tras ese día… si no todo. Di varias vueltas con la punta de la lengua en su oído, expulsando el aliento con fuerza para que ella lo sintiera mientras continuaba magreando sus tetas. 
 
    —¡Bufff! —exclamó, sin poder evitarlo— Joder… en serio, Felipe, ¿qué te pasa? 
 
    —¿No te gusta? —saqué la lengua de su oído y, retirándole un poco el pelo la besé en la nuca, otro de sus puntos flacos. 
 
    —Ufff… claro que me gusta, pero es que me has pillado por sorpresa. 
 
    Le solté entonces las tetas y rodeé el sofá, poniéndome delante de ella. Mi polla estaba ya tiesa por completo bajo el albornoz, y el más que evidente bulto quedó justo ante sus ojos, que se abrieron como platos al verlo. 
 
    —¡Felipe! —exclamó sin más, realmente sorprendida esta vez. 
 
    —Yo tampoco me esperaba esto —afirmé, agarrándomela por encima de la tela—. Pero he pensado en ti bajo el chorro caliente de la ducha, y en cuándo fue la última vez que nos acostamos… y mira cómo me he puesto. 
 
    —Ya… ya lo veo. Madre mía, estás a tope… 
 
    Estaba convencido de que en aquel momento Claudia me pondría alguna excusa, que haría lo que fuese para evitar que siguiese tocándola. No solo no habíamos tenido el más mínimo acercamiento en meses; nuestras sesiones de sexo, desde hacía mucho tiempo, eran esporádicas, breves… y mecánicas, por decirlo de una manera suave. Además, esa mañana Claudia había follado de manera salvaje ante mis ojos, viendo cubiertos todos sus agujeros (y tal vez sus necesidades) por la majestuosa y oscura polla de su compañero Bruce. Debía estar saciada, incluso cansada después de encajar de esa manera semejante aparato. Yo en realidad esperaba sus excusas, y estaba preparado para soltarle que por la mañana no había tenido mucho problema para apretarse a Bruce. En vez de eso, me encontré de repente con su mano sobándome la polla por encima del albornoz. Noté cómo la tela mojada recorría mi piel de arriba a abajo, haciendo que se deslizara sobre el cuerpo endurecido y palpitante del pene. Un intenso latido me estremeció los huevos, y en ese momento Claudia dijo: 
 
    —¿Quieres que… que vayamos al dormitorio? 
 
    Fue mi turno de sorprenderme. Quería hablar con ella de lo que había visto esa mañana, y hacer algo al respecto, por supuesto. Pero lo cierto es que estaba demasiado cachondo. 
 
    —No. La verdad es que no… quiero que nos quedemos aquí. 
 
    —Pero… nunca lo hemos hecho en el salón. Bueno… ni en ningún sitio que no sea el dormitorio, en realidad. 
 
    —Lo sé, y también sé que tú lo haces por complacerme… por eso quiero que follemos aquí. Con todas las luces encendidas. Esta vez quiero ver bien lo que hacemos… y verte a ti. 
 
    Claudia me miró con los ojos muy abiertos, como si tuviese ante ella a un desconocido. Y en cierto modo así era… porque yo jamás le habría dicho algo así antes de lo sucedido esa mañana. Y además lo decía en serio: deseaba ardientemente ver con claridad sus enormes pechos desnudos ante mí, así como el resto de su cuerpo; tener ese coño depilado justo frente a mis ojos y disfrutar de él, y es justo lo que iba a hacer. 
 
    Y también, por supuesto, pensaba hacer algo con su culo. 
 
    —Vaya, Felipe —dijo, metiendo la mano por la apertura del albornoz y recorriendo toda la longitud de mi húmeda erección con las yemas de los dedos—…estás completamente desconocido. —Una pícara sonrisa se dibujó en sus labios—. ¿Puedo preguntar el porqué de este cambio repentino? 
 
    —Yo… —no podía decir la verdad, o aquello se acabaría allí mismo—. He… he visto algo esta mañana, que me ha hecho pensar en… en… —no sabía muy bien qué decir, y las siguientes palabras salieron solas— en lo muy abandonada que te tengo, desde hace mucho tiempo. Y me gustaría compensarte. 
 
    —Bueno —dijo Claudia, cerrando los dedos sobre la piel que cubría mi glande y tirando con suavidad hacia abajo hasta hacerlo emerger por completo—. Yo tampoco he hecho mucho… por nosotros, últimamente— Pero podemos hablar luego sobre ello… 
 
    Dicho esto, tiró del cordón que me ataba el albornoz con la mano libre hasta deshacer el nudo, y apartó la tela hasta que la polla, que tenía bien agarrada, quedó al aire. Aún seguía bastante mojada, y cuando Claudia la puso en vertical y posó sus ojos en ella como si la contemplase por primera vez, varias gotas de agua descendieron por la piel tensa, algunas siguiendo la forma de las venas que mi erección marcaba con fuerza. Una gota algo más grande surgió del hueco bajo el prepucio y se deslizó con rapidez, alcanzando el dedo gordo de Claudia y pasándole por encima. Siguió su curso hacia mis huevos, y justo cuando los alcanzaba Claudia echó el cuerpo hacia adelante sin levantarse; hizo un rápido movimiento con la cabeza, sacó la lengua y recogió la gota con la punta, antes de que se perdiese entre los pliegues de mi escroto. Después subió la lengua con lentitud, siguiendo la marca húmeda que la gota había ido dejando sobre mi pene. Apartó el dedo gordo para poder recorrerlo de una sola vez hasta llegar a la base del prepucio; una vez lo alcanzó, empezó a recoger las pequeñas gotas que aún quedaban allí, apenas rozando la carne con la punta de la lengua y retirándola con rapidez, como si estuviera libando néctar. Un escalofrío me recorrió la polla de arriba abajo, para subir de nuevo por mi espina dorsal. A continuación Claudia dibujó la forma de una O con sus gruesos labios, y los echó hacia abajo hasta que el capullo y gran parte de la polla desaparecieron entre ellos. 
 
    Nada más hacerlo, se me vino a la cabeza la imagen de su boca succionando de forma parecida la polla de Bruce. «Aunque la O que ese pedazo de tranca dibujó en tus labios —pensé— era el triple de grande, guapa». Noté una leve punzada de enfado, pero se disipó de inmediato: lo cierto es que cada nuevo recuerdo de la sesión matutina hacía que mi excitación se disparase. Agarré sin pensar la cabeza de Claudia por la coronilla y la empujé ligeramente hacia abajo, para que enterrase un poco más de polla entre sus labios. Si había podido meter allí aunque solo fuese el capullo completo de Bruce, aquello no debía suponer un problema para ella. 
 
    Y no lo fue. Claudia se la introdujo casi entera sin que yo tuviera que presionar apenas, y me la empezó a mamar con ansia. Sus jugosos labios surcaron mi cipote arriba y abajo, embadurnándolo de saliva. Nunca me la había chupado de esa manera, y no tardé en soltar mis primeros gemidos de placer. No pude evitar preguntarme si de verdad Claudia estaba disfrutando de aquello… mi polla debía parecerle minúscula en comparación con el cohete que se había tragado unas horas antes. Pero entonces vi que se había metido una mano dentro de los finos pantalones de chándal que llevaba puestos y se estaba tocando. Distinguí con claridad la forma de un par de dedos flexionados bajando y subiendo bajo la tela... Se los estaba metiendo bien dentro. Observé su cara mientras me la chupaba, y en ese momento ella me miró también. Sus ojos estaban repletos de deseo. Eso, sumado al hecho de ver a plena luz mi pene entrando y saliendo de su boca (y no en la semipenumbra del dormitorio, como de costumbre) encendió de una manera brutal mi hambre de sexo. Sentí una especie de urgencia por ver de cerca y con esa misma claridad su coño, y sobre todo de lamer la carne rosada y sin duda húmeda de su exterior, sin un solo pelo. Tras empujarla con suavidad para que se retirara, me arrodillé de golpe sobre la alfombra, justo entre sus piernas. Ella sacó la mano de su pantalón, y al ver sus dedos húmedos la agarré por la muñeca en un impulso y se los lamí. Aquel sabor fuerte, que ya casi había olvidado, recorrió mi lengua y me inundó por completo el paladar… quería más. Tiré de sus delgados pantalones con fuerza, y ella alzó el culo sobre el sofá para que me resultara más sencillo, levantando después las piernas para que acabara de sacárselos. A continuación le arranqué prácticamente las bragas (de hecho, se las rompí), y mi polla se estremeció cuando su tierna y despejada raja quedó justo ante mis ojos. Solo entonces recordé que debía hacerme el sorprendido. 
 
    —Vaya, vaya… tú también estás desconocida. ¿Desde cuándo lo llevas así? 
 
    —Ehh… —titubeó Claudia, pensando sin duda en una posible respuesta— Desde hace algo más de un mes. Una amiga me… me dijo que era lo mejor para el calor, y me animé a probar. 
 
    —Pues dale las gracias a tu amiga. «O a Bruce —pensé—, o a quien sea»—. Me gusta así… joder, me pone a cien. 
 
    Y, sin decir más, me abalancé sobre su coño. Lamí los labios mayores con ansia, apretando la lengua sobre ellos hasta notar como la tierna carne se aplastaba debajo; jugué con la punta de la lengua sobre cada uno de ellos, justo al borde de la apetecible grieta pero sin llegar a tocarla aún. De vez en cuando apartaba la cara y contemplaba aquella hermosura despejada de vello, que nunca me había excitado especialmente. Quizá por esa espesa mata de pelo rizado que solía cubrirlo, o puede que también porque lo hacíamos siempre medio a oscuras…. El caso es que, en cierto modo, me sentí como si estuviera viendo por primera vez el sexo de mi mujer, y me sentí muy cachondo. 
 
    —Me encanta tu coño —le dije, entre lametón y lametón. Nunca me había referido así a los genitales de Claudia delante de ella, y el hacerlo me hizo sentir sucio por un instante. Pero mi pene, que saltó ante mis propias palabras y se endureció aún más si cabe, consiguió que me olvidara de golpe de esa sensación—. Lo quiero así, siempre. 
 
    Pasé entonces la lengua por la raja, desde abajo hasta arriba, pero apenas rozándola. Repetí el movimiento, y Claudia dejaba escapar un leve gemido en cada ocasión. A las tres o cuatro veces noté como movía el pubis hacia adelante, acercando poco a poco su sexo a mi cara… pidiendo sin palabras que hundiera mi lengua en sus profundidades. Yo, sin embargo, me aparté unos centímetros, e hice aún más leve el contacto de mi lengua sobre sus labios menores, tocándolos menos de un segundo sólo en ciertas partes. Quería que ella me lo pidiera, quería oírselo decir… y no tardó mucho. 
 
    —Dios, Felipe… deja de hacer eso. Te juro que me arde el coño, cómemelo… ¡Cómemelo entero! 
 
    Empujé entonces la cabeza hacia adelante, haciendo que Claudia reculara en el sofá, y al mismo tiempo que abría las despejadas puertas de la gloria con mis dedos clavé mi lengua hasta la empuñadura en aquel pozo de temblorosa carne. Recorrí las paredes internas de la vagina, moviendo mi lengua en amplios círculos y recogiendo el delicioso líquido que las cubría, y tras sacarla y degustarlo por un instante volví al ataque. Me empleé a fondo, retorciendo y doblando la lengua dentro de Claudia para alcanzar hasta el último rincón de su cueva del tesoro. Ella gemía cada vez con más fuerza, y en un momento dado me agarró del pelo con las dos manos y tiró de mi cabeza hacia abajo, como si quisiera meterla entera dentro de su coño. 
 
    —Bufff… ¡Joder! Sigue así, sigueee… 
 
    Sin dejar de hurgar en su interior miré hacia arriba. Claudia había echado la cabeza hacia atrás y sus ojos estaban cerrados, aunque en esa postura no podía verle siquiera la nariz: sus enormes tetas lo eclipsaban casi todo desde allí abajo, y las contemplé botar dentro de la camiseta. Concentrándome de nuevo en su entrepierna, le pasé la lengua sobre el coño abierto, apretando con fuerza esta vez e incluyendo el clítoris en el recorrido, y lo hice muy despacio. Cada vez que recorría la hendidura, Claudia emitía un gemido que iba in crescendo y se prolongaba justo hasta que mi lengua abandonaba su delicioso y deforestado monte de venus. Poco después aparté los dedos con los que abría su vulva y agarré con fuerza los muslos por debajo de las pantorrillas, subiéndole las piernas y cerrándoselas; sus labios empapados de saliva se juntaron ante mis ojos, y pude ver tanto su ano como el nacimiento de sus espléndidas nalgas. Mi polla latió con fuerza ante aquel espectacular paisaje; llevé la lengua hasta el pequeño agujero y empecé a lamerlo, sin poder evitar recordar la forma en que Bruce lo había expandido horas antes con su enorme tranca prospectora. Mi excitación crecía exponencialmente con cada imagen de esa mañana, y llevé la lengua de su culo a su coño y de su coño a su culo con rapidez, lamiendo de paso la zona intermedia. 
 
    —Espera un segundo —dijo de repente Claudia, y me hizo apartar la boca de su entrepierna. Se levantó del sofá y tiró de su camiseta hacia arriba. La tela le alzó de forma exagerada las tetas, liberándolas de golpe cuando llegó hasta arriba… dos montañas de jugosa carne que botaron de manera sensual, mientras yo las miraba arrodillado, completamente absorto. Me levanté de golpe, notando como mi pene botaba también, y tras quitarme con rapidez el albornoz y arrojarlo al suelo enterré mi cara entre aquellos pechos, amasándolos con las manos mientras los besaba y lamía como si me fuese la vida en ello. Noté como mi pene rozaba la carne tibia del pubis de Claudia, y me sentí como un adolescente en pleno calentón. Quería lamerla, besarla, morderla y penetrarla al mismo tiempo, a pesar de saber que me estaba poniendo los cuernos. La situación era extraña y sumamente excitante para mí, me comportaba como nunca lo había hecho con Claudia… ni con ninguna otra, en realidad. Comprendí que el ver a mi mujer y a Bruce follando de esa manera había despertado algo en mí… me había transformado, en cierto modo. 
 
    Tras chupar los grandes y duros pezones hice que Claudia se diese la vuelta. 
 
    —Agáchate —le ordené, y ella lo hizo sin más. Estiró los brazos y apoyó las manos en el respaldo del sofá, ofreciéndome una espléndida visión de su culo. Me arrodillé de nuevo sobre la alfombra, y tras plantarle una mano en cada nalga le mordí una de ellas, arrancándole un pequeño grito, de sorpresa más que de dolor. A continuación tiré de ellas hacia los lados, dejando bien despejado el ano, y tras meter la punta de la lengua en él empecé a moverla en círculos. 
 
    —Dios, Felipe… buffff… cómo me estás poniendo… 
 
    Tras llenar de saliva el pequeño agujero y sus alrededores le introduje un dedo, arrancándole un nuevo gemido. Pensé que me encontraría con una cavidad ancha y dilatada (dada de sí por mi amigo Bruce), pero en lugar de eso descubrí una estrecha cueva que rodeaba por completo mi índice. Lo empujé adelante y atrás, disfrutando del roce de la carne caliente que lo aprisionaba. Si era así con un solo dedo… ¿qué sentiría cuando fuera mi polla la que estuviese ahí dentro? Pensaba descubrirlo pronto, pero aún no. 
 
    Me levanté y, tras agarrármela con la mano derecha, restregué el capullo hinchado sobre la apertura trasera de Claudia. Ella pareció tensarse un poco, seguramente porque no se lo esperaba, pero entonces recorrí con el rabo el breve camino hasta su coño, coloqué el glande en la puerta de entrada y empujé despacio. El momento fue delicioso, y hasta cerré por un instante los ojos, disfrutando la sensación de cómo mi carne tensa se abría paso en el interior de Claudia; me concentré en la suavidad aterciopelada y húmeda de su vagina, en el calor que iba envolviendo mi miembro a medida que avanzaba... Hacía meses que mi polla no exploraba las profundidades de Claudia… pero nunca jamás lo había disfrutado de esa manera. Y me pareció que ella tampoco, a juzgar por el prolongado gemido que acompañó la lenta penetración. 
 
    Pronto subí el ritmo. Agarré los glúteos de Claudia y moví las caderas con fuerza, hundiéndosela en cada ocasión hasta notar la forma de su culo aplanándose bajo mi embestida. Al golpear contra ella se escuchaba con claridad el choque de nuestras carnes, como bofetadas, mezclándose con sus gemidos de placer y con mi resuello. Su culo temblaba entero al recibir el impacto de mis caderas, e incluso desde atrás podía ver cómo sus tetas se bamboleaban con fuerza. Mis ojos iban de los enormes pechos, que asomaban por los lados al moverse, a su culo, para descender luego hasta mi propio pene: gracias a la intensa luz del salón podía ver con claridad, por primera vez, cómo entraba en el coño de Claudia para salir cubierto de líquido y brillante: la manera en que arrastraba los labios mayores en ambos sentidos me resultó fascinante e hipnótica. Me costó apartar la vista, pero el vaivén de sus tetas también me reclamaba: eché mi cuerpo hacia adelante sobre el de ella hasta alcanzarlas, y las agarré con suavidad desde atrás, dejando que bailasen entre mis manos mientras seguía percutiendo contra el glorioso pandero. El sonoro choque de nuestras carnes marcaba el ritmo como un tambor: cada tres o cuatro golpes las estrujaba con fuerza, apretándolas hacia su cuerpo para soltarlas de golpe y volver a empezar. 
 
    —Dame por el culo —soltó ella de repente, haciendo que me detuviera en seco. 
 
    —¿Estás segura? —pregunté, notando como mi polla latía con más fuerza ante la perspectiva de probar su puerta de atrás. Yo tenía decidido hacerlo desde el principio, pero quería ver su respuesta. 
 
    —Hace tanto que lo deseo… —dijo entre jadeos—. Por favor. Quiero sentir tu polla ahí detrás... lo necesito. 
 
    Sus palabras, curiosamente, me parecieron sinceras. Me pregunté qué podía hacer mi aparato (uno de tamaño normal) en su ano que no hubiese hecho esa misma mañana la descomunal tranca de Bruce… pero me daba igual. Yo también quería follarme su culo… y cuanto antes, además. 
 
    —Voy a por el lubricante —dije, mientras se la sacaba. 
 
    —¡No! —gritó Claudia de manera involuntaria, levantándose. Tal vez había dejado el lubricante en otro sitio, o incluso acabado con él— No pierdas tiempo, hay aceite ahí, sobre la mesilla… 
 
    Vi que se refería a la aceitera de las ensaladas. 
 
    —¿Aceite de oliva virgen extra…? No suele usarse para estas cosas, ¿no? 
 
    —¿Qué más da? Calla y alíñame el trasero, joder. 
 
    Tras decir eso se fue hasta la mesa alta, apoyando el cuerpo sobre ella. Las tetas se le aplastaron contra la madera, asomándole por los costados, y no solo dejó el culo en pompa… se agarró las nalgas con fuerza y tiró de ellas hacia los lados, dejando a la vista (y bien tirante) el redondo agujero. Agarré la aceitera y me acerqué a Claudia, pero en vez de ir directo a por su ano se la coloqué sobre la nalga derecha y la incliné un poco. 
 
    —Aparta las manos —le dije, y ella obedeció. 
 
    El aceite le resbaló por la tersa piel, muy despacio, y cuando iba por la mitad del culo vertí un poco más en diferentes puntos. Varios hilos espesos surcaron ambas nalgas, como en una carrera, y empecé a lamerlos uno tras otro desde abajo hasta arriba. Noté el sabor fuerte del aceite en mi lengua, y mientras chupaba seguí echándolo desde arriba. Una cascada cubrió casi por completo las nalgas de Claudia y le corrió también por el canal central, hasta alcanzarle la zona del ano e incluso el coño. Tras dejar la  aceitera sobre la mesa contemplé extasiado aquel culo brillante, cubierto de aceite y pidiendo ser comido. El líquido goteaba desde los gruesos labios mayores, y le corría también por el interior de los prietos muslos. Me agaché y lamí el delicioso y resbaladizo coño, mezclando el sabor de sus jugos con el del aceite en mi boca, y después remonté con la lengua el espeso río que corría entre ambas nalgas hasta alcanzar el ano. Mis dedos estaban empapados ya, así que metí sin más el dedo gordo en el estrecho agujero y empujé varias veces, moviéndolo después en círculos. Al sacarlo, el ano rebosaba líquido. 
 
    Volví a levantarme. Froté mi polla (que seguía tan dura como una piedra) contra las nalgas de Claudia, embadurnándola bien de aceite. Después la guie con una mano hasta el ano rezumante, y metí apenas la punta del capullo. Empecé a empujar, despacio, observando como el pequeño círculo se iba dilatando ante el avance de mi glande, y cómo las leves arrugas que lo rodeaban se tensaban hasta desaparecer. 
 
    —Mmmmmmm —gimió Claudia al notar cómo el prepucio se colaba entero en su interior—. Sigue… despacio… 
 
    A pesar del aceite notaba la resistencia del estrecho agujero, y no pude sino preguntarme cómo cojones había entrado ahí un rabo como el de Bruce. Las imágenes se colaron en mi cabeza, aumentando de nuevo mi excitación. Empujé algo más fuerte, y la polla se fue deslizando poco a poco entre las apretadas paredes del ano. Pensé que tal vez Claudia no llevaba mucho tiempo follándose a Bruce después de todo, o al menos no por el culo… porque una polla de ese grosor tenía que dar de sí cualquier culo que se trabajase habitualmente, de eso estaba seguro. Y el de Claudia era deliciosamente estrecho… o eso me pareció, ya que era la primera vez que practicaba el sexo anal. 
 
    El caso es que la sensación me resultó maravillosa: mi pene se hundía despacio en aquel pozo de carne, y podía sentir cómo hasta el último milímetro de piel tocaba las paredes estrechas y calientes… notaba incluso una especie de latido que presionaba mi polla según se iba adentrando en las profundidades de Claudia. Empujé con más fuerza, apretando las aceitosas nalgas y separándolas para tener una mejor vista de la penetración. Antes de que entrara por completo empecé a sacarla de nuevo, notando la misma resistencia. Dejando solo el prepucio dentro del ano, cogí como pude la aceitera y me eché un generoso chorro sobre la polla, y un poco más sobre el agujero de Claudia. Empujé de nuevo hacia adelante, notando que la resistencia era algo menor, y disfruté de la sensación de tener el falo aprisionado por las prietas paredes del ano de mi mujer. Esta vez la introduje casi entera, y Claudia gimió con más fuerza. Tiré hacia atrás y volví a empujar, hasta notar cómo los huevos se me aplastaban contra la carne empapada de Claudia. Mi polla estaba completamente dentro de su culo. 
 
    —Ohhh, diossss —gimió Claudia, alzando la cabeza—. No te quedes así… Fóllame el culo. Fóllamelo bien follado. 
 
    Empecé a hacerlo, tal y como me pedía, y ya no pude detenerme: embestía sin cesar, cada vez con más facilidad, hasta alcanzar un buen ritmo. El roce y la presión constantes sobre toda la superficie de mi tranca eran increíblemente placenteros, y según sacaba parte de la polla ya estaba deseando volver a hundirla hasta la empuñadura. Agarré a Claudia por las caderas esta vez, notándolas resbaladizas a causa del aceite, y con las manos la atraía hacia mí cada vez que yo empujaba hacia adelante. Un tsunami de carne mojada y temblorosa golpeaba contra mi pelvis con cada furioso golpe, produciendo un sonido de chapoteo que doblaba o triplicaba mi excitación hasta el punto de hacerme sentir sofocado. De vez en cuando, sin pararme, cogía el aceite y regaba una vez más los glúteos de Claudia. Por suerte estábamos encima de una de las alfombras, si no creo que nos habríamos acabado escurriendo sobre el charco que teníamos bajo los pies. Gotas de aceite salían despedidas de su culo cada vez que nuestros cuerpos se encontraban, y el ritmo se volvió frenético. Los dos jadeábamos como locos, y en un momento dado vi como Claudia se agarraba las tetas y las sobaba con fuerza. Sus manos estaban manchadas de aceite, y pronto también lo estuvieron sus pechos. Yo, sin bajar en ningún momento el ritmo, aparté la mano derecha de la cadera de Claudia y la planté en su coño. Chorreaba líquido caliente sobre mis dedos, e imaginé que eran sus flujos mezclados con el aceite. Abrí la palma tanto como sus muslos me lo permitieron, y empecé a frotar su raja de arriba abajo con rapidez, pasándola también por encima del clítoris y el monte de Venus. Al cabo de unos instantes los jadeos de Claudia se habían transformado en gritos de placer. 
 
    —¡Oh, joder…! Sigue, sigueee… Más fuerte… ¡Más fuerte! ¡Ahhhhh!!! 
 
    Aumenté la velocidad hasta transformar mi mano en una especie de batidora, y pude notar como la carne temblaba bajo los dedos. Mi polla percutía a esa misma velocidad sobre el culo de Claudia, provocándome constantes salpicaduras aceitosas sobre el abdomen. 
 
    —Me corro —anunció Claudia, con la voz distorsionada por el placer. Se soltó las tetas, que se desparramaron sobre la madera de la mesa, y plantó ambas manos a los lados del cuerpo— ¡Me corroooo…! ¡¡¡OH DIOSSSSSSSSSSS!!! 
 
    Percibí los temblores de su orgasmo contra mi mano, y no sólo eso… noté una pequeña explosión de humedad y calor bajo la palma, y cómo un líquido tibio (que desde luego no era aceite) fluía entre mis dedos. Tanto el culo como las piernas de Claudia se movían como en espasmos, al compás de sus gritos, y me apresuré a sacarle la polla del ano. Me agaché un poco, hasta tener una mejor visión de sus labios mayores, y llevando los dedos hasta la zona del clítoris lo froté con esa misma velocidad endiablada, mientras con la otra mano abría  la empapada y temblorosa raja. No sé cuántas veces vi salir el líquido a presión de entre aquellas paredes rojas y carnosas, ni cuantos orgasmos seguidos pudo tener Claudia… pero sí sé que mi polla se estremecía por sí sola ante aquella espectacular escena. También tuve tiempo de pensar que Claudia jamás se había corrido de aquella manera explosiva… ni siquiera esa misma mañana con Bruce. 
 
    Un último grito se extinguió entre los labios de Claudia, como si ya no le quedasen fuerzas… pero aquello aún no había acabado. La agarré y la subí a la mesa con bastante esfuerzo, ya que los dos estábamos cubiertos de aceite, sudor y otros fluidos. Su carne resbalaba entre mis dedos mientras la ayudaba a moverse, pero al final la coloqué de cara a mí, con las piernas hacia arriba; empujé sus pantorrillas para subir sus nalgas y tener acceso así a su ano. Claudia se recostó en la mesa, y sus tetas se expandieron, pareciendo aún más grandes. Sin esperar un segundo se la metí en el culo y seguí follándome aquel estrecho y delicioso agujero, con tanta fuerza como antes de sacarla. Mientras lo hacía no aparté la mirada de su coño, observando cómo se movía ante la potencia de mis acometidas. Sus labios menores se entreabrían cada vez que yo empujaba, y temblaban ligeramente en todo momento. Sus gemidos iban de nuevo en aumento, al parecer ella tampoco había acabado. Tras unos minutos estaba de nuevo a mil, y qué decir de mí… las sienes me palpitaban como si fuese a explotarme la cabeza, y me faltaba hasta el aire. Saqué la polla del ano de Claudia ayudándome con la mano derecha, y con un movimiento rápido cambié de agujero, enterrándola por completo entre aquellos trémulos labios. Tras empujar tres o cuatro veces la saqué de golpe y volví a clavársela en el culo. 
 
    —¡Ohh, cariño…! —dijo Claudia con voz lánguida— Diosss, me estás volviendo loca. Así, fóllame… ¡Fóllame por todos los agujeros, no paresss…! 
 
    Me follé su culo durante solo unos segundos, tan rápido como pude, y a continuación volví a penetrarla por el coño. Fui alternando entre ambos agujeros, disfrutando por igual tanto de la estrechez de su ano como de la facilidad con la que a continuación mi polla se deslizaba por la sedosa y lubricada cavidad de su vagina. La voz de Claudia parecía derretirse por momentos, y una de las veces que estaba dentro de su coño la miré a la cara. Ella también me miraba, fijamente. Sus ojos color miel me buscaban repletos de deseo, y la punta de su lengua asomaba sobre el grueso labio inferior, moviéndose al son de sus jadeos. Las mejillas se le habían teñido de rojo, y el cabello se le pegaba a las sienes cubiertas de sudor… hacía mucho tiempo que no la veía tan guapa como en ese momento. Noté entonces una palpitación incontrolable en el pene, y comprendí que estaba a punto de correrme. 
 
    —Diossss… —mis jadeos se descontrolaron, y pensé que la polla me iba a explotar directamente— joder…. ¡Joderrrrr! 
 
    Aumenté aún más el ritmo, y cuando vi que Claudia cerraba los ojos y empezaba a gritar de nuevo supe que ambos nos correríamos juntos. Yo también grité al notar cómo un río ardiente de semen surcaba el interior de mi falo y surgía a presión del capullo, inundando la vagina de Claudia; percibí también el temblor de un nuevo orgasmo en esa carne que rodeaba mi verga, y tras un último golpe de cadera me quedé quieto, completamente pegado a ella, notando cómo un chorro de esperma tras otro surgían de mi interior para derramarse en el de Claudia. Ambos gritábamos al compás. En mi vida me había corrido de esa manera, aquello parecía no tener fin… y eso teniendo en cuenta que era la tercera vez que eyaculaba ese día. Cuando la saqué del chocho de Claudia fue como si hubiese quitado el tapón a una botella de champán: ella se corrió como una puta fuente, empapándome el rabo, el abdomen y parte de los muslos. Claudia chillaba y se agitaba como si estuviese poseída, mientras su miel seguía emergiendo a borbotones…  Yo a su vez descargué lo que me quedaba de leche sobre ella, sin necesidad siquiera de tocármela: mi aparato se movía como si estuviese vivo, saltando sobre el río que no cesaba de manar de la entrepierna de Claudia y disparando una salva de semen tras otra. La mayoría cayó sobre el terso monte de Venus, aunque algún chorro le regó el abdomen e incluso las aún temblorosas tetas. Nuestros gritos cesaron, y también la riada… al parecer ambos nos habíamos vaciado. Observé jadeante cómo el semen descendía en gruesos goterones por la lisa piel del pubis, arrastrando a su paso el aceite y los propios jugos de Claudia hasta alcanzar la flor semiabierta e inundada de su coño. Al mismo tiempo, el semen que había vertido en la vagina de Claudia empezó a fluir lentamente desde su interior, uniéndose al río que resbalaba desde allí hasta sus nalgas. Sin pensarlo demasiado, hundí el prepucio en aquel excitante estanque de fluidos y empujé muy, muy despacio, hasta que toda mi polla estuvo de nuevo sumergida en Claudia y ella emitió un largo suspiro. Luego me eché sobre su cuerpo, exhausto y aún tembloroso, y descansé mi cabeza entre sus acogedores pechos. 
 
    —Madre… mía —dijo Claudia apenas sin voz, tan exhausta como yo—. ¿Qué coño me has hecho? Bufff… En mi vida me había corrido de esta manera… 
 
    Aquello era verdad solo en parte. Esa misma mañana yo la había visto correrse de una forma similar, entre temblores, y también varias veces… aunque era cierto que, aunque había puesto las sábanas perdidas con sus fluidos, estos no habían surgido como un auténtico geiser de su coño, que es lo que acababa de suceder. 
 
    —Tampoco yo —fue todo lo que respondí. Pensé por un momento en decir algo más, e incluso se me pasó por la cabeza la idea de hablarle de lo que había visto esa mañana. Pero descubrí que no quería hacerlo, al menos no en ese momento. Cerré los ojos y me dejé llevar por las placenteras sensaciones de nuestros cuerpos unidos: mi piel sobre la suya, ambas pegajosas y resbaladizas, las mullidas nubes de carne sobre las que se hundía mi cabeza y mi pene medio flácido flotando en una especie de mar de tibieza. Permanecimos así varios minutos, sin movernos ni decir nada, escuchando como nuestras respiraciones se iban calmando poco a poco. 
 
      
 
    Pasaron solo dos días hasta que el tema de Bruce, finalmente, surgió. No tenía pensado hacerlo: con lo que había pasado con Claudia y la manera en que yo había redescubierto el placer me llegué a plantear muchas cosas. Pensé que, por muy mal que estuviera lo que Claudia había hecho, si yo le daba lo que necesitaba en cuanto a sexo, si esta vez no la desatendía y lograba que siguiera corriéndose de aquella explosiva manera, tal vez no necesitase más a Bruce y su fabulosa polla… porque ni siquiera con aquel aparato enormemente grande había conseguido que se corriera como yo lo había hecho. Así que, dos días después de nuestro magnífico polvo, cuando Claudia me metió la mano bajo las bermudas mientras veíamos una película y empezó a sobarme la polla, me dejé llevar mientras pensaba… «Que le den por culo a Bruce». 
 
    Pero no se me levantaba. 
 
    Claudia me la sacó y, tras un rato de intentarlo con la mano, se quitó la camiseta y colocó mi mustio aparato entre sus dos zeppelines. Apretó las tetas sobre él y empezó a realizarme una espectacular cubana. El simple hecho de ver botar de esa manera aquellas dos tetazas habría hecho correrse a cualquiera… pero nada, mi polla no reaccionaba. De vez en cuando los sensuales labios de Claudia le daban un par de buenos chupetones al prepucio, y de esa manera consiguió dejármela más o menos en condiciones. Cuando finalmente la introduje en su ya lubricado coño y empecé a empujar, noté que me costaba horrores mantener la excitación; entonces, de manera inconsciente, recordé la forma en que la polla de Bruce había penetrado el culo de Claudia aquella mañana, y en ese mismo momento noté cómo empezaba a empinárseme… entonces lo comprendí. Al cabo de unos minutos la saqué del coño de Claudia, cubierta con sus flujos pero bastante flácida. Ella se me quedó mirando con extrañeza. 
 
    —Felipe… ¿Qué pasa? 
 
    Y le conté exactamente lo que pasaba. Cuando le dije que la había descubierto follando con Bruce dos días antes, ella se cubrió las manos y lloró. Tras recomponerse un poco me dijo que lo sentía muchísimo, y yo le pregunté qué es lo que tenía con él. Me contó que se habían acostado sólo tres veces, y si lo había hecho es porque pensaba que yo ya no la quería, que mi deseo por ella había desaparecido. Llevaba meses insinuándoseme, poniéndose ropa interior sexy, soltándome indirectas sobre lo que le gustaría que hiciese con su culo y con toda ella… y yo ni la miraba. Al recapacitar y hacer memoria, me di cuenta de que todo aquello era cierto. 
 
    —Pero yo te quiero, Felipe… nunca he dejado de hacerlo. Por eso el otro día, cuando me follaste de esa manera, conseguiste que me corriese como nunca lo había hecho. Te juro que Bruce no lo ha conseguido… 
 
    —Lo sé —afirmé, sin mirarla—. El otro día, cuando os pillé en el dormitorio, vi la escena completa. Pensaba entrar y… no sé, estaba muy cabreado. Pero en cuanto os vi follando… Joder, no sé qué coño me pasó. Me puse como una puta moto. Me… me masturbé mientras os observaba, y me corrí al mismo tiempo que Bruce. 
 
    Claudia no dijo nada, pero en su mirada había auténtica sorpresa. Y me pareció que algo más… 
 
    —Y volví a cascármela en el coche —continué—. Estuve caliente todo el día. Fue el verte follando con otro lo que me puso así, y por eso al salir de la ducha seguía estando cachondo, y con más ganas de follarte de las que he tenido en meses… o puede que nunca. También pude pensar en por qué te habías buscado a otro, y en todo el tiempo que llevaba sin tocarte siquiera. Por eso intenté darte lo que Bruce te daba, y quise penetrarte por el culo, como tantas veces me habías pedido. Cuando vi la forma en que te corrías creí que tal vez había superado a nuestro amigo… y decidí callarme lo que había visto, y esperar. Pero hoy… 
 
    —¿Hoy qué? ¿Qué es lo que ha pasado? 
 
    Pensé un rato en qué decirle a continuación. No porque no supiera la respuesta, sino por todo lo que implicaba. Pero, al final, se lo conté. 
 
      
 
    Eso pasó hace tres días. Ahora estoy en nuestro dormitorio, completamente desnudo y con las persianas levantadas. Hoy hace un día espléndido y los rayos del sol caen sobre nosotros. Tengo una visión inmejorable de Claudia, que también está desnuda y de rodillas ante mí, tal como me la imaginé esa mañana… más o menos. Hay un par de diferencias importantes: la primera es que es mi polla (y no la de un desconocido) la que apunta a su boca, mientras ella me pajea con furia y aguarda con la lengua fuera y esos ojos llenos de deseo clavados en los míos. La segunda es que no estamos solos: Bruce nos acompaña. 
 
      
 
    Hace tres días le expliqué a mi mujer que no me había sentido realmente excitado hasta pensar en cómo Bruce se la había follado y cubierto con su leche… y que quería que sucediese de nuevo; que lo necesitaba para excitarme y volver a experimentar el mismo deseo por ella. Claudia guardó silencio durante bastante tiempo, pensando en lo que le estaba pidiendo, para decirme al final que ella me quería solo a mí, y que no necesitaba a otro. 
 
    —Si de verdad me quieres —le dije—, tendrás que hacerlo. Porque si no yo… no seré capaz de darte lo que te di el otro día. Y no porque no lo desee… 
 
    Así que se lo pensó, durante dos días nada menos. Al tercero habló con Bruce, al cual no pareció disgustarle lo que le estaba proponiendo. 
 
      
 
    Y ahora estamos los tres en nuestro dormitorio. He visto cómo Bruce empezaba a tirarse a Claudia ante mis ojos, sentado en una silla junto a la cama esta vez y no detrás de la puerta. Solo que esta vez he hecho algo más que mirar. 
 
    Primero Claudia le sacó la polla, que incluso flácida resultaba enorme, y se la chupó hasta dejársela bien a tono. Después empezó a magrearla también entre sus tetas. En el momento en que el monstruoso aparato de Bruce se deslizó arriba y abajo entre los pechos a juego de Claudia, alcanzando sin problema su boca y hundiéndose en ella una y otra vez, yo dejé de tocarme el paquete dentro de los calzoncillos y me la saqué. Claudia me miraba de vez en cuando, nerviosa al principio, pero fui notando como sus ojos se llenaban de lascivia y la forma en que, poco a poco, se relajaba y empezaba a disfrutar de lo que hacía, de que yo la viera haciéndolo… y de observar cómo me masturbaba. Poco después Bruce se tumbó boca arriba en la cama, y Claudia empaló el coño en su magnífica estaca. Empezó a cabalgarlo, muy despacio, y tras poco más de un minuto volvió la cara hacia mí... y me hizo señas con un dedo para que me acercara. Yo acabé de desnudarme, cogí el lubricante de encima de la mesita y avancé con la polla dolorosamente tiesa hacia el culo de Claudia. 
 
    Y aquí estamos, a punto de acabar… nunca mejor dicho. Sin entrar en demasiados detalles, diré que ha habido pocos momentos en los que Claudia no haya tenido dos agujeros rellenos de carne… a veces tres, si tenemos en cuenta los dedos. No sé cuántas veces se ha corrido ella, ni la cantidad de líquido que ha podido expulsar por ese coñito depilado. Si lo del otro día ya me pareció impresionante, no tengo palabras para describir lo de hoy: creo que tendremos que tirar no ya las sábanas, sino el colchón entero. 
 
    En estos momentos, Claudia está de rodillas entre los dos, con una polla en cada mano. Sujeta la negra tranca de Bruce con la izquierda, acariciándola ya despacio porque el bueno de Bruce ya se ha corrido, y tan sólo alguna gota esporádica surge de su grandioso prepucio. Claudia está bañada en su semen de arriba abajo, aunque la mayor parte de la descarga le ha caído sobre las tetas y la cara… joder, si hasta a mí me ha salpicado. Pero no me importa… que ella me mire así, con la corrida de Bruce resbalando por sus mejillas, sus labios e incluso sobre sus ojos mientras se prepara para recibir también mi leche, es algo que me enciende de una manera que nunca habría podido imaginar. Claudia aumenta el ritmo de la mano con la que me masturba, hasta que noto como los huevos me empiezan a latir con una fuerza tremenda. Ya viene... en unos segundos mi semen se mezclará con el de mi amigo Bruce sobre la cara de Claudia, y estoy seguro de que mi corrida tampoco va a quedarse corta. 
 
      
 
    Hoy ha empezado mi nueva vida como cornudo consentido… un cornudo que necesita ver cómo se follan a su mujer para poder follársela también. Y me encanta. De hecho, pienso regarlo por todo lo alto para celebrarlo… y no precisamente con champán. 
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